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            [image: 1. Valeria]

			[image: ]¡Chicas, 100 % real! ¡Esto no es fake!

			Silvana y yo hemos aprobado todos los exámenes finales.

			No casi todos.

			¡¡¡TODOS!!!

			Si alguien me hubiera chivado que nuestro fin de curso sería así, ¡le habría dicho que comer tantas toneladas y toneladas de helado antes de dormir le estaba haciendo alucinar un montón!

			Y es que no solo no hemos suspendido ni una sola asignatura, ¡además tenemos unas notazas flipantes!

            [image: ]¡Os lo juro![image: ]

			Mi hermana se ha sacado su primer año de uni a base de muchos cafés y muchíííííísimas horas en la biblio, mientras que yo he batido mi récord de apuntes subrayados con mil colores distintos. ¡Mis resúmenes y esquemas pueden hacerse pasar por un arcoíris cuando les apetezca!

			Compruebo mis notas en la web del insti, no sea que me haya vuelto delulu de repente. En serio, ¡esto debe ser una broma hecha por profesionales! ¡Imposible!

			[image: ]—¿Y si me han puesto las notas de otra Valeria más empollona? —me pregunto—. ¿Un 10 en mates? A lo mejor se les ha olvidado la coma entre el uno y el cero.

			Silvana también está flipando con las suyas. De hecho, hace zoom en las notas colgadas en su portal de la uni… ¡¡¡por décima vez!!!

			—No te creo, de verdad. ¿Estoy soñando? Pellízcame —me dice, y le doy un pellizco en el brazo—. ¡Aaaaaay, tía, que era una forma de hablar!

			—Pero no te has despertado de un sueño. Lo que significa que yo tampoco estoy soñando. ¡Lo  que significa a su vez que lo hemos petado, Silvana! ¡Somos las mejores alumnas del mundo!

			

			—Tampoco te pases.

			—Bueno, pues ¡las mejores alumnas de esta casa!

			No es un error. ¡Es la pura realidad! Hemos estudiado como locas, nos hemos quejado como locas y… ¡SORPRESA LOCA!

			¡Ha funcionado!

			[image: ]Auuuuuunqueeeeee tenemos un problemita. Bueno, vale, ¡un problemón de tamaño oversize! ¡Nuestro verano está en blanco! Cero ideas. Cero planes. Ni siquiera un: «¿Salimos al jardín para tomar el sol hasta ponernos como gambas a la plancha?».

			Hemos estado taaaaaan metidas en nuestras burbujas estudiantiles que… ¡no hemos planeado ABSOLUTAMENTE NADA para las vacaciones!

			—Pfffffffffffffff —bufa Silvana hasta que casi se queda sin oxígeno, mientras se deja caer en el sofá—. O sea, que nos marcamos el curso más perfecto de toda nuestra existencia y el premio es…

			—¡Un verano aburridísimo! —termino yo mientras me dejo caer también a su lado.

			¡Nos hemos ganado que sea impresionante!

			¡Nos lo merecemos, jo!

			De pronto, nuestros padres aparecen en el salón. Es una sensación, ¿eh? Pero siento… ¡siento que algo importante está a punto de pasar! ¿¿¿Por??? Pues porque mis padres se plantan delante de nosotras megasonrientes sin decir una sola palabra.

			—¿Qué os hace tanta gracia? Compartid el chiste —les dice Silvana, confundida.

			—¿Habéis ido al dentista? Bonitos dientes —pruebo yo.

			[image: ]—Hijas mías—nos interrumpe mamá, toda teatral—, tenemos un regalo.

			—¿¿¿Para quién???

			—¡Para vosotras, por lo bien que habéis terminado el curso!

			—Si nos han dado las notas hace diez minutos. ¡Es imposible que lo supierais antes!

			—Pero, durante todo este año, hemos estado viendo lo muchísimo que os habéis esforzado —nos explica papá—, así que ¡estábamos segurísimos de que lo conseguiríais!

			

			¡Pues menuda fe han tenido! Yo no la tuve tanto con aquel examen de Geografía. Menos mal que estudié hasta que casi se me cayeron los ojos, ¡porque fue complicadísimo!

			En ese momento, nuestro padre se saca algo del bolsillo.

			[image: ] ¡Dos sobres supermisteriosos! [image: ]

			A ver, por si acaso, me preparo para lo peor: entradas para un museo raro, un curso intensivo para aprender a madrugar sin poner diez alarmas, una excursión al pueblo de nuestros primos segundos…

			Miro a Silvana. Silvana me mira a mí. Lo sabemos. ¡Esto solo puede acabar genial o muy muy muuuuuuy mal!

			Cada una cogemos un sobre y los abrimos a la vez. Dentro hay unos billetes para viajar a algún sitio y los leemos. Y luego los releemos. Y luego los rerrerrerrerrerreleemos.

			[image: ]¡NO PUEDE SER!

			—Silvana, ¿estás viendo lo mismo que yo?

			—Si lo que estás viendo es un crucero por las islas griegas, entonces sí.

		

	
		
			[image: Ilustración de dos chicas medio abrazadas con los ojos cerrados y una gran sonrisa. En la mano, tienen un papel cada una en el que se intuye la palabra «CRUCERO».]

		

	
		
			[image: ]Un. Crucero. Por. Las. Islas. Griegas.

			¡UN CRUCERO!

			Nos volvemos a mirar y…

			

			—¡AAAAAAAAAAAAAAAAAAH!

			Gritamos, saltamos encima del sofá, bailamos y damos vueltas por el salón como si alguien hubiera puesto música épica a todo volumen. Me choco contra la mesa. Silvana casi tira una lámpara. ¡Abrazamos a nuestros padres con millones de «gracias, gracias, gracias»!

			—¡Sois los mejores! ¡GRACIAS!

			—Por cierto —añade mamá—, no sé si os habéis fijado, pero el crucero sale mañana.

			—¿¿¿Mañana MAÑANA???

			—Mañana mañana —nos confirma papá.

			Y así, amigas, es como se pasa de «verano aburridísimo en casa» a «¡tenemos que hacer la maleta YA DE YA porque nuestras supervacaciones están a punto de empezar!».

			[image: ]¡Modo pánico feliz activado!

			Silvana y yo nos vamos a nuestras respectivas habitaciones. Saco la maleta del armario con una sonrisa de oreja a oreja. Primero, meto lo esencial: bikinis. Muchos. ¡Todos tan nuevos que incluso tienen la etiqueta puesta! ¡Grecia merece que estrene hasta las chanclas!

			Después, meto camisetas, shorts, sandalias y vestidos monísimos. El neceser con mi maquillaje más top. Ah, y el cepillo de dientes. ¡Hasta ahí todo correcto!

			Y ahora toca la parte más importante en cualquier maleta.

			[image: ]Los «por si acaso».

			Por si acaso veo delfines: prismáticos.

			Por si acaso hay una piscina gigante en el barco: flotador con forma de tiburón.

			Por si acaso necesito escribir mis pensamientos más profundos mirando el mar: libreta.

			Por si acaso hay una emergencia absurda que aún no puedo imaginar: una linterna.

			¿Resultado? ¡LA MALETA NO CIERRA!

			[image: Ilustración de una maleta abierta en la que hay ropa, sandalias, bañadores y un flotador con forma de tiburón.]

			Me siento sobre ella. Nada. Salto encima como si fuese una cama elástica. Nada de nada. La cremallera hace un ruido raro como diciendo: 

			«¡No va a pasar, Valeria, RÍNDETE!».

			

			¿¿¿Que no??? ¡Ya te digo yo a ti que sí!

			—¡Silvaaanaaaaaa! —grito—. ¿Me ayudas un segundo?

			—¡Uuuuuun seguuuuuundo! —me pide lo mismo desde su dormitorio.

			[image: ]Espero más de un segundo. De hecho, ¡le dejo hasta tres! ¡Hasta que casi cumplo noventa años!

			—¡Silvana, venga!

			—¡Ya voy! ¡No me hagas repetirme como una loca!

			No viene. Cinco minutos después, sigo peleándome yo sola con la maleta. ¿Podría vaciarla un poco? Sí. ¿Voy a hacerlo? ¡Por supuestísimo que no! Todo me parece imprescindible, ¡sobre todo el flotador de tiburón!

			[image: ]—¡SILVANA!

			—¡QUE SÍ, PESADA!

			Enfurruñada, me dirijo a su habitación, dispuesta a quejarme a tope y denunciarla a la poli de las vacaciones (o sea, nuestros padres). Pero ¿qué me encuentro? ¡A Silvana tirada en su cama, mirando el móvil con una sonrisita superfeliz y supersospechosa!

			¿Su maleta? Abierta, pero ¡totalmente vacía! Ni outfits monísimos, ni zapatos nuevos, ni un calcetín, ¡ni siquiera su máscara de pestañas favorita!

			—¿Se puede saber qué haces? —le pregunto, lanzándome a su lado en plan bomba.

			—¡Nada! —contesta, rapidísimo.

			—Eso es exactamente lo que estabas haciendo antes, no ahora. Dame eso.

			Intento quitarle el móvil. Ella lo aleja. Uy, ¡esta esconde algo! ¡Debo averiguar qué es!

			—¡Valeria, para, en serio!

			—¿Con quién hablas, que no quieres que lo vea? —insisto—. ¿Es Nico?

			Silvana tarda un nanosegundo en ponerse roja. ¡Rojísima nivel tomate con kétchup!

			—¡No estamos saliendo! —me suelta.

			—No te he preguntado eso. Te he preguntado si es Nico. ¡Menuda pillada!

			[image: ]Nico es su crush de la uni y, por lo que pude ver cuando visité a Silvana en su campus, ¡a él también le gusta un montón mi hermana! ¿¿¿A qué esperan para hacerse novios???

			—Aún no estamos saliendo… —intenta explicarme, tan nerviosa que tiembla como un flan.

			

			—¡AÚN! Yo pensaba que ya habíais superado oficialmente la fase «me gusta, pero finjo que no».

			—Nos estamos conociendo mejor, pero… nos gustamos, ¿vale? ¡Sin fingir ni nada! ¿Estás contenta ya, Valeria? ¡FIN DEL TEMA!

		

	
		
			[image: Ilustración de dos chicas tumbadas en una cama. Una de ellas tiene el móvil ante los ojos y mira de reojo a la otra con rubor. Esta, a su vez, mira la pantalla y sonríe con los ojos muy abiertos.]

		

	
		
			Me lanza un cojín y yo se la devuelvo atacándola con la almohada. Nos reímos hasta que nos duelen las mandíbulas.

			—Vengaaaaaaaaa, ayúdame a cerrar la maleta —le pido—, o te juro que acabaré metiendo hasta la tostadora.

			—Por favor, dime que no has cogido el flotador.

			—¿El de tiburón? ¡Obvio que sí! ¡Ya lo he hinchado y todo!

			—¡POR ESO NO TE CIERRA LA MALETA, VALERIA!

			Silvana se echa a reír otra vez y, cuando por fin se levanta de la cama para ayudarme, me dice con una gran sonrisa:

			—¡Van a ser las mejores vacaciones de nuestra vida!

			Un crucero.

			[image: ] Las islas griegas. [image: ]

			Verano.

			Silvana y yo. 

			¡Nada puede salir mal!

		

	
		
			

            [image: 2. Silvana]

			Si mis padres vuelven a decirme que madrugar es superguay, ¡les lanzaré una chancla a cada uno sin pensármelo!

			Y es que, a las seis de la mañana, hay dos tipos de personas en el mundo: las que todavía están medio dormidas y las que, misteriosamente, tienen energía de sobra para un siglo y medio. Valeria pertenece al segundo grupo.

			[image: ]¿Y yo? ¡Por supuestísimo que no!

			Tengo sueño. ¡Muchíííííííííííísimo! Y también unas ojeras que ni diez capas de corrector ni mis nuevas gafas de sol han conseguido tapar.

			—Silvana, tía, ¿por qué llevas gafas de sol? ¡Si ni siquiera ha amanecido!

			[image: ]—Diva se nace, guapa.

			—¡Y ridícula también! —replica, y empieza a reírse tan alto que retumba y vuelve locas a un par de gaviotas.

			Cruzamos el puerto arrastrando las maletas y, cuando llegamos al muelle número siete, lo vemos. ¡Nuestro crucero! Grande. Enorme. ¡Exageradamente gigantesco! ¡Tan inmenso que cuesta creer que vaya a moverse! Es como si alguien hubiera decidido que un barco normal no era suficiente y hubiese añadido pisos y pisos hasta aburrirse. 

			—Parece que un hotel de lujo, un centro comercial y un parque de atracciones se hayan juntado para tener un hijo muuuuuuy caro —digo, boquiabierta.
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